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Gema, Ángel, José María y Eugenio son cuatro profesionales “comprometidos con el compromiso”.


Desde hace más de una década comparten un mismo proyecto profesional, Tatum, en el que aportan, su ilusión y sus ganas para hacer de éste un proyecto empresarial diferente.


Ellos son expertos en la gestión de personas, en el desarrollo directivo, en la gestión del cambio, e investigan permanentemente en las nuevas tendencias en Recursos Humanos como son el RH Marketing, la gestión del compromiso o el RH 2.0. Ella es bloggera e ilustradora, y siempre se viste con una sonrisa.


Los cuatro son gente de fiar, comparten su afición por el buen cine, por la buena gente por las buenas ideas y por la buena música (aunque en esto último para cada uno significa una cosa diferente).


Si quieres conocerles más búscales por las redes sociales:


Gema Valiente (@MyLetterG)


http://myletterg.blogspot.com.es/


Ángel Martín


http://es.linkedin.com/in/angelmartinginard


José María Díez


http://es.linkedin.com/in/josemariadiezdiez


Eugenio de Andrés (@rrhhypersonas)


http://es.linkedin.com/in/eugeniodeandres
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A Sergio y Alejandra: probablemente lo único realmente hermoso en lo que habré participado a lo largo de toda mi vida.


A Ángeles: mi “sistema operativo”, el oxígeno que me permite vivir; mi reconocimiento para ella nunca será suficiente.


Al resto de la familia: la de aquí y la del otro lado del charco (incluyendo a Mar, Elena, Carmen, Bernardo, David… ). A la “abuela María” que descansa en el cielo como, creo, le habría gustado.


A Paco Andrés: por ser mi maestro, mi mentor, mi confidente, mi colaborador, mi inspirador… y mil cosas más; la complicidad y amistad que me brindó siempre me parecieron muy generosas; era un ser muy especial.


A tatum: el de los comienzos, el de hoy, el del futuro, el de las dificultades, el de las personas, el de las ideas, el de los clientes, el de las mudanzas, el de los sueños, el de los viajes… por acoger y permitir crecer a este “viejo lobo solitario”.


A todos aquellos que han ejercido algún tipo de influencia en mi vida y que no sabría determinar de qué manera han podido contribuir a mi aportación a este libro: a los Beatles (por ser los más grandes), a Stanley Kubrick (por enseñarme una mirada diferente), a Pink Floyd (por estimular mis redes neuronales), a Diego San José, guionista de “Pagafantas” (por compartir un taller de escritura muy creativo para mí), a Peter Gabriel (por seguir siendo un ejemplo), a Pixar (por permitirme disfrutar en compañía de mis hijos), a Patrick Süskind (por su diabólico perfume), a Michel Jackson (por su música y sus maravillosos vídeos), a Francis F. Coppola (por su apocalíptica mirada), al Robert de Niro de hace unos años (porque fue el mejor; ojalá vuelva a serlo), a Dalí (por sus alucinaciones “para todos los públicos”), a…


A mis compañeros en este viaje: a Ángel, por ejemplificar cada día lo que es un ser humano; a Gema, por su frescura, espontaneidad… y sus preciosos dibujos; a Eugenio, por ser el “gran instigador” de éste y otros muchos preciosos proyectos.


Por último, una dedicatoria a ti lector, a quien aún no conocemos, con la esperanza de que entre todos hayamos logrado (tal vez con una sonrisa, tal vez con una lágrima, tal vez con un suspiro) llevar hasta tu corazón y tus neuronas al menos una brizna de la importancia que para todas nuestras organizaciones tiene el compromiso.


¡Gracias a todos!


José María Díez


 


A mis padres.


A todas las personas que creen en lo que hacen.


A las que hacen posible que la vida de los demás sea más fácil.


A las que persiguen sueños imposibles… y no se cansan.


A mis compañeros de tatum que han servido para inspirar muchas de las ideas que hay en este libro, en especial a Ana y Amaury


Ángel Martín Ginard


 


Este libro se lo quiero dedicar a toda la gente que representa para mí, la esencia del compromiso:


A Mamá, Papá y Pepe, mis grandes referentes,


por enseñarme el valor de la palabra dada.


A la Abuela,


quizás una persona mucho menos comprometida, pero desde luego no conmigo.


A Daniel, Fer, Luis y Nacho, mis hermanos de armas, por su generosidad y entrega para hacer de Tatum un oasis diferente.


A Carlos Abella, Miguel Ángel Calama, Raquel Domínguez y Lolo Sainz, cuatro personas que la vida me ha regalado para enseñarme el valor que hace falta para mantener tu compromiso.


A la buena gente de Tatum,
la que me regala su compromiso cada día, en los buenos tiempos y en los malos,
en la incertidumbre y en el sueño compartido.


A Mari y Manolo,
a quienes su entrega incondicional les hace un modelo difícil de alcanzar.


A Marcos,
una excepcional persona que jamás defrauda.


A Javi y María,
con gran orgullo y gran admiración.


A Gema,
mi mejor ejemplo de compromiso cotidiano,
de entrega diaria, de defensa sin fisuras.


Eugenio de Andrés


 


Quiero dedicar este libro a mis padres, un ejemplo para mí y a los que estaré eternamente agradecida. Os quiero.


A mi sobrina Gema, esa personita que me hace sonreír SIEMPRE por muy duro que haya sido el día y que aguanta estoicamente todos mis besos. Muac! A Eugenio, por su paciencia, por su apoyo, por su cariño y por ser como es.


¡Te quiero!


A Luis y a Miriam por su cariño y por dejarme hacer de mamá.


A Javi y Elena por ser tan buenos conmigo siempre.


Y a María, Gema, Nuria y Conchi por estar siempre que las necesito.


Gracias por esas cañas, desayunos, comidas, y ratitos en la ofi.


Gema Valiente




Introducción - El Compromiso del Abuelo Sebastián


[image: Image]


La vieja casona aún se mantenía en buen estado. Recorrer las diferentes estancias era un ejercicio de nostalgia. Las palabras del abuelo parecían retumbar sobre las paredes “¡Vamos, vamos, lavaos las manos que la cena está lista!”


La familia estaba casi al completo: la madre, Ángeles, se dejaba acariciar por los viejos recuerdos.
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Mar, la hija mayor, parecía estar ausente (tal vez pensando en algún joven apuesto que estuviera anhelando su regreso).
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Sergio, el pequeño, no paraba de tocar cosas, recibiendo la reprimenda constante de su otra hermana, Alejandra (“la del medio” como solía decir su madre a quien no conocía).
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La abuela Carmen, comentó la madre, nunca quiso modificar lo más mínimo su nombre: “es como si renunciaras a tus raíces”. Ella procuraba mantener las mismas costumbres que tenía en su infancia, en la pequeña localidad de San Cristóbal, donde creció al abrigo de los pinares, los animales de la granja, las montañas nevadas y su pasión por la lectura.


Sin embargo, aquel viaje que la abuela realizó a la capital cambió su vida para siempre, entre otras cosas porque conoció al abuelo. Sebastián era un joven muy dinámico e inquieto, siempre estaba metido en algún grupo de trabajo en la Universidad y, los fines de semana, gustaba de disfrutar de la montaña. La casualidad hizo que Carmen y Sebastián se conocieran uno de esos fines de semana y empezaran a salir juntos.


Los primeros años de convivencia fueron duros, como ellos mismos contaban: “la depresión económica hizo que el día a día se volviera muy complicado. Trabajábamos sin descanso para salir adelante”. Sin embargo, esa necesidad hizo que fuera tejiéndose entre ellos una complicidad que duraría para siempre.


La primera en nacer fue Elena, después llegó David y finalmente nací yo. Me pusieron Ángeles “por el recuerdo de la pureza del cielo de San Cristóbal”. Los abuelos solían contar el motivo de mi nombre a todo el que nos venía a ver. Entonces no me hacía mucha gracia. Tal vez por eso no me gustaban mucho las visitas en aquella época de mi niñez.


Pero volvamos a la vieja casona. Recuerdo el porche de la entrada: en primavera y en otoño era una delicia mecerse en las tumbonas contemplando las montañas a lo lejos. Ahora veo con claridad por qué eligieron aquel lugar: la ciudad, aunque estaba a pocos kilómetros, no aparecía en el paisaje y las montañas recordaban de forma muy poderosa a las de San Cristóbal.


La planta baja tenía dos grandes salones (“uno para las visitas”), dos baños, una cocina enorme (al abuelo siempre le pareció que era una buena idea pasar mucho tiempo en ella), un pasillo que hacía nuestras delicias simulando una pista de patinaje y, por último, el despachoestudio del abuelo.


La planta alta se construyó poco antes de que yo naciera. Al principio de estar en la casa, Elena y David dormían en la misma habitación. La casa era bastante más pequeña y, a juzgar por las imágenes que he visto de entonces, con menos encanto. De hecho, antes de tener esta casa a las afueras, en el campo, vivieron un período de tiempo en un pequeño apartamento en la ciudad. Elena nació entonces.


Para la abuela, los primeros años fueron más difíciles, creo. Aunque sabía que la situación en San Cristóbal hubiera sido imposible con los niños, tenía algo de nostalgia. Para el abuelo, probablemente, fue algo más sencillo. Él estaba muy contento en la Universidad y parecía disfrutar siempre y en todo momento de lo que tenía. Cuando le concedieron la cátedra de neurología (fue el profesor más joven de la Universidad en conseguirla) una emoción le recorrió el corazón como una descarga neuronal de las que él tanto solía hablarnos. Salió corriendo del despacho del rector y se dirigió a una tienda. Tras unos instantes volvió corriendo al apartamento donde vivían entonces únicamente con una rosa en la mano. Cuando llegó, cogió a la abuela de la mano, le dio un beso, le entregó la rosa y de forma muy parsimoniosa le dijo: “tendremos una granja”.


La abuela estaba loca de alegría, no entendía en ese instante cómo lo había logrado pero estaba muy feliz. Los abuelos, junto con la entonces pequeña Elena (vuestra tía), salieron hacia el parque próximo (“el parque de las manzanas, como solía balbucear Elena) y se fundieron en un abrazo que llegó casi hasta el atardecer (cuando Elena, completamente llena de manchas al haber jugado a las construcciones, dijo “¿nos vamos?”). Aquel fue uno de los días más felices de los abuelos.


- Oye mamá… ¿cómo es que sabes todo eso si todavía no habías nacido? – preguntó Alejandra.


- Pues porque me lo han contado tus tíos miles de veces. Además recuerda que yo viví mucho años en esa casa – respondió Ángeles, la madre.


- Y cuéntame por qué el abuelo se cambió el nombre.


- Pero hija… ¡si te lo he contado un montón de veces!


- ¡Por favor, por favor, mamá! – suplicó.


- ¡Está bien! Una vez más ahí va …


El hecho de ofrecerle al abuelo trabajar en una Universidad en otro país hizo tambalear un poco la relación entre ellos. La abuela Carmen era una persona más de la tierra, de sus raíces. Le gustaba estar en un entorno conocido. Al abuelo le gustaba también ese entorno, pero solía decir que había que tener raíces en la tierra para poder tocar el cielo. De modo que cuando le propusieron ir a trabajar a esa Universidad le pareció una forma de poder hacerlo.


La abuela sabía que vivir desahogadamente con niños en San Cristóbal sería muy complicado, de modo que decidió que tal vez para ella también sería una forma de tocar el cielo afrontar el reto de sacar adelante una familia en otro país.


- Sí, mamá, ¡pero cuéntame lo del nombre, por favor! – pidió Alejandra de nuevo.


- ¡Vale, vale! Ya voy – dijo la madre.


Cuando llegó a la Universidad a entrevistarse con el rector éste le preguntó cuál era su nombre. El abuelo respondió “Sebastián” remarcando que su nombre tenía tilde al final. Durante la conversación, el abuelo se dio cuenta de que el rector se comía el acento, de modo que pensó que sería más práctico obviarlo en adelante. Y así fue como el abuelo pasó de llamarse Sebastián a Sebastian.




El Virus “S”
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- Al abuelo le gustaba mucho la Universidad, ¿verdad, mamá? – preguntó Mar, la hija mayor, con vehemencia.


- Sí, hija, sí. La Universidad era una de las grandes pasiones del abuelo – respondió la madre con un cierto aire de nostalgia.


- ¿Y por qué le gustaba tanto la Universidad al abuelo, mamá? – replicó la hija de nuevo.


- Pues porque siempre descubría cosas interesantes en su trabajo o en el trabajo de alguno de sus compañeros. En una ocasión nos contó una historia que nos dejó perplejos durante mucho tiempo – puntualizó la madre con misterio.


- ¿Me la cuentas, mamá, por favor?


- Bueno, pero después te lavas las manos y te sientas en la mesa para cenar. Tus hermanos estarán a punto de llegar, ¿de acuerdo?


- Sí, sí, prometido – respondió con convicción Mar.


En un alejado pabellón de la Universidad se escondía un puntero laboratorio. Era fruto del programa de colaboración que tenía la Universidad con algunas empresas. En este caso Ana, una joven científica del departamento de Innovación, trabajaba duramente en un revolucionario medicamento para rejuvenecer la piel de la cara. Iba a ser un producto rompedor.


Ana llevaba meses intentando sintetizar una sustancia cuya propiedad fundamental era ralentizar el envejecimiento de las células de la piel. La investigación era financiada en parte por un laboratorio farmacéutico.


- ¿Un laboratorio farmacéutico? – preguntó Mar.


- Sí, hija, sí. El laboratorio esperaba fabricar un producto que permitiera reducir las arrugas y, por tanto, tener más interés para la gente que las cremas convencionales– contestó Ángeles.


- ¿La gente utilizaba ya entonces cremas para estirarse la piel de la cara? – dijo Mar sorprendida.


- Sí, aunque ahora te parezca curioso tal vez algún día tu también hagas algo parecido – apuntó la madre con resignación. Pero sigamos con la historia del laboratorio, que se acerca la hora de la cena – contestó Ángeles.


El secreto de la fórmula de esta nueva proteína era un extraño compuesto al que Ana había llamado “S” que provocaba una mutación de las células de la epidermis, obligándolas a contraerse. Bueno, eso es lo que estaba buscando porque aún no lo había logrado. Alguno de los componentes no debía funcionar bien en el resultado final porque el compuesto no causaba el efecto deseado.


Ana llevaba trabajando todo el día, y la noche se cernía ya sobre la Universidad. Un calor sofocante había menguado considerablemente las fuerzas de la investigadora, de modo que decidió hacer un pequeño descanso para encarar la noche con más energías. Dejó las probetas encima de la mesa, abrió las ventanas del laboratorio, cogió un sándwich que guardaba en el frigorífico y salió al jardín.
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Realmente hacía calor y además el grado de humedad era muy alto. Tras unos minutos de descanso, volvió al laboratorio y contempló, sorprendida, un fenómeno curioso: el compuesto había desaparecido de las probetas.


Tras la sorpresa inicial, empezó a ordenar su pensamiento: “¿cómo es posible que haya desaparecido el líquido de las probetas?”. El enigma lo resolvió Ana rápidamente, aunque sólo en parte.


El calor y la humedad habían interactuado de alguna forma con el compuesto líquido de las probetas y el resultado es que el compuesto había cambiado de estado.


- ¿Qué quieres decir con que había cambiado de estado, mamá? ¿Cómo es posible que desaparezca el líquido de una probeta? – preguntó Mar.


- Si te acuerdas de lo que has aprendido en clase, cuando a un líquido le aplicas el calor suficiente pasa a estado gaseoso … Se evapora, que no es lo mismo que desaparecer – contestó la madre.


- Así que desapareció al evaporarse … ¿Es eso?


- Bueno, casi, porque no desaparece como tal. Pero sigamos con la historia que pronto tenemos que comenzar a cenar – pidió de nuevo la madre.


- Vale, vale, sigue – accedió la hija.


Ana pensó que tendría que volver a hacer el compuesto, variando alguno de sus elementos, pero estaba ya muy cansada como para comenzar el proceso de nuevo así que prefirió volver a su casa a descansar.


Lo que Ana no pensó en ese momento es que el compuesto estaba en el aire del laboratorio y que, por tanto, había entrado en contacto con su piel de forma imperceptible para ella. Simplemente cerró las ventanas, apagó las luces y se fue a casa. Durmió plácidamente durante más de ocho horas seguidas.
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A la mañana siguiente Ana se despertó con una extraña sensación de tirantez y cosquilleo en su rostro. Se levantó pellizcándose la cara y cuál fue su sorpresa al verse en el espejo: ¡El Virus “S” había hecho efecto en su rostro…! pero no exactamente de la forma esperada. Su piel se encontraba muy tersa sí, pero los músculos de la cara también se habían tensado, por decirlo de algún modo, dibujando en su cara una suave sonrisa que no era capaz de borrar.


“Seamos positivos, podría ser peor” – pensó, y decidió darse una ducha rápida y volver al laboratorio urgentemente para tratar de solucionar este desaguisado.


Ana estaba casada con Álvaro, un joven ingeniero de caminos, que trabajaba en un conocido estudio de arquitectura en la ciudad. Hacía un par de años que había entrado en el estudio y sus expectativas no se habían cumplido: hacía trabajos auxiliares y participaba solo colateralmente en los proyectos importantes. Llevaba, digamos, una mala racha.


En las últimas semanas la situación había empeorado. Algunos socios del estudio viajaban constantemente a visitar las obras de su proyecto estrella: “La Torre Overlook”, un rascacielos al borde del mar que había asombrado a propios y extraños por el uso altamente eficiente de las fuentes de energía para su funcionamiento. Se sentía desplazado y esto le hacía estar todo el día malhumorado, quejándose por todo.


Álvaro se encontraba dando el último sorbo a su café, cuando Ana entró en la cocina. Tras lavar la taza que acababa de utilizar, se despidió rápidamente de Ana para ir a recoger al aeropuerto a dos de los socios del estudio de arquitectura. Le dio un beso en la cara y se despidió diciéndole “Nunca podré entender qué te hace sonreír tanto por la mañana temprano …”.


El improvisado chofer se subió a su coche y decidió comenzar su duro día de trabajo dirigiéndose a la terminal de llegadas del aeropuerto. Según conducía empezó a notar una impresión extraña en su cara. Sentía la misma sensación que cuando se quemaba en la playa, además de un pequeño cosquilleo. Su piel estaba tirante. No paraba de hacer muecas para deshacerse de aquella sensación, y al mirarse en el espejo retrovisor se quedó perplejo al ver que una amplia sonrisa se había formado en su cara ¡Y no podía quitarla!


Asustado pensó que debería ir al médico, pero justo en ese momento los dos socios del estudio de arquitectura, muy trajeados, se montaron en el coche. “Por favor, es muy importante que lleguemos al Centro de Convenciones antes de 30 minutos”. Álvaro balbuceó “Bueno, es que debería ir al médico porque …”. “No parece estar muy mal, de modo que en otro momento tendrá que ser. Necesitamos llegar urgentemente porque vamos a dar una conferencia sobre la Torre Overlook a inversores europeos y, como comprenderás, es vital para el estudio lograr otros proyectos similares ¡De modo que deja ya de sonreír y arranca!”.


Como necesitaba el trabajo, decidió llevarles lo más rápido posible para ir luego al médico sin falta. Durante el trayecto los dos socios se contagiaron del virus que Álvaro tenía en su cara, si bien ellos no se dieron cuenta de este hecho por estar absortos consultando sus notas sobre la conferencia.


El mayor de los socios, un alemán llamado Ulrich, tenía que hacer la clausura de la convención sobre Arquitectura y Sostenibilidad. Cuando se subió al atril del inmenso y abarrotado salón de actos ya lucía una transparente sonrisa de oreja a oreja.


Su discurso consiguió una ovación sin precedentes, con todos los participantes puestos de pie aplaudiendo enérgicamente. El propio Ulrich se sintió muy complacido por la reacción de la audiencia, aumentando inconscientemente la sonrisa de su cara. Su estado anímico era de euforia, sentimiento muy similar al que parecía mostrar el público presente.


Los asistentes salieron con una increíble y atractiva sonrisa. El virus “S” cada vez se propagaba más rápido, era capaz de contagiarse en cuestión de segundos. Tras la convención los asistentes volvieron a sus respectivas empresas y convocaron de forma inmediata a sus consejos de administración.


En estas reuniones, sin saber muy bien por qué, todos tenían una sonrisa en la cara, se mostraban respetuosos, cordiales y comprensivos con los demás y eran mucho más receptivos que de costumbre. Las personas se sentían más cercanas unas de otras, la comunicación fluía con facilidad, así como el respeto, la cordialidad y la comprensión mutuas. Además de aprobar inversiones relativas a Arquitectura y Sostenibilidad consiguieron llegar a acuerdos sobre otros proyectos que llevaban meses atascados en los respectivos consejos.


El otro socio que viajaba en el coche de Álvaro era uno de los asesores del presidente en lo relativo a Energía y Sostenibilidad. Al terminar la convención, se pasó a una sala anexa, donde iba a tener una rueda de prensa con los medios de comunicación para darles una exclusiva sobre cómo la Torre Overlook era capaz de aprovechar la energía sin producir los habituales residuos contaminantes.


Susan, una famosa locutora de la radio, también acudió a esta reunión, alertada por un colaborador de la repercusión y éxito que había tenido la presentación en el Centro de Convenciones. Susan quería tener información de primera mano porque era una profesional, pero sobre todo, porque su posición hacia estos temas era bastante crítica (“no son más que cortinas de humo que nos despistan de los verdaderos problemas que tiene la sociedad hoy en día” solía decir).


- ¿A qué problemas se refería, mamá? – preguntó Mar.


- Probablemente a cómo paliar el hambre en el mundo, así como a hacer llegar agua potable a todos los rincones de la tierra – dijo la madre con tono solemne.


- Vaya, parecía un poco estirada … pero comprometida ¿no? – inquirió Mar.


- Sí, y te podrás imaginar cómo sería su cara … – preguntó la madre.


- Claro, … lo que no puedo imaginarme es si el virus podría con ella – añadió la hija de forma divertida.


- ¿Quieres conocer, pues, el final de la historia?


- Claro, mami, me muero de ganas por saber qué pasó – añadió la hija abriendo los ojos intensamente.


Los periodistas salieron encantados con la sonrisa de un niño adornando sus adultos rostros, y la que más Susan. El virus parecía haber calado más hondo en ella. De hecho su cara no mostraba ninguna tirantez … simplemente tenía una preciosa y cálida sonrisa. Sus crónicas en la edición de la tarde fueron inusualmente optimistas, destacando los aspectos buenos y obviando los politiqueos y los cotilleos.


Aquella tarde las acciones del estudio de arquitectura se revalorizaron más de un veinte por ciento.


En el diario de las 8, Susan lució una radiante y fascinante sonrisa, que atrapó y cautivó a todos los oyentes.


- ¿Cómo pudieron notar los oyentes, que estaba sonriendo? ¡No la veían! – preguntó incrédula Mar.


- El tono de voz transmite muchas cosas, hija – puntualizó la madre. – De hecho, pocas personas conocían cara a cara a Susan y, sin embargo, todo el mundo pensaba que tenía el gesto estirado por cómo hablaba (cosa que era muy cierta, claro).


Hasta donde se sabía, un virus como tal no se había transmitido nunca a través de las ondas de la radio, pero en esto caso y gracias a lo especial que era el virus “S”, ese singular día de Agosto toda la ciudad se acostó con una sonrisa dibujada en su cara, y sus sueños fueron increíbles.


A las cinco de la mañana de aquella maravillosa noche, en una de las ventanas de un pequeño y moderno edificio de un alejado pabellón de la Universidad, una luz desafiaba a la oscuridad. Ana seguía trabajando sola, como había hecho todo el día, en su compuesto, para mejorarlo con una idea distinta a la que había tenido el día anterior. Ahora pensaba que no era tan malo que el virus produjera, como efecto secundario, la sonrisa en la cara. De hecho a lo largo de las horas le fue gustando la idea cada vez más. Si bien como en su caso no había tenido contacto con nadie, el efecto de la sonrisa desaparecía poco a poco. Lo que intentaba mejorar, pues, es que el virus produjera de forma constante, no pasajera, aquella agradable sonrisa. La pobre no sabía todavía que tras varios intercambios con diferentes personas el virus había mutado y… ¡su efecto era permanente!


- ¿Y el laboratorio fabricó aquel producto antiarrugas evitando que produjera la sonrisa, mamá? – preguntó Mar con curiosidad.


- Hora de lavarse las manos y cenar – replicó la madre. – Ya están sentados a la mesa tus hermanos.




El Virus “S” – MORALEJA


Las lecciones del Virus “S”


Todos sabemos que mantener una actitud positiva en la vida ayuda por un lado a ser más feliz y por otro a superar con mayor facilidad situaciones adversas. De igual forma, sabemos que las emociones se transmiten, se “contagian” con facilidad, nos las pasamos de unos a otros aunque no de una manera tan fácil como sucede con el virus “S”. Ya nos gustaría que se pudieran contagiar no solo las emociones sino también los comportamientos y las actitudes pero, aunque no sea tan sencillo, sí que existen algunos mecanismos que permiten desarrollarlos.


La palabra compromiso surgió en la Roma clásica para expresar un acuerdo cuando existía un litigio. Las partes involucradas debían depositar una fianza que perdían en el caso de no cumplir el trato. Así pues, compromiso significa “acuerdo entre ambas partes”. Es decir, éste no se entiende si no es recíproco y bidireccional. Si queremos que nuestros profesionales se comprometan, empecemos por comprometernos nosotros con ellos. Los defectos de un equipo, son el reflejo de nuestros defectos como líderes.


En un principio puede parecer que el primer paso en la generación de compromiso debe ser dado por los líderes del equipo. Pero como decíamos, éste es un concepto que implica reciprocidad, por lo que también podría ser interesante que fuera alguno de los miembros del equipo el que con su actitud de compromiso fuera el generador del virus que contagiara a los demás. Los virus afectan a todas las personas, independientemente de su rango o posición social, y el primero que lo adquiere se lo va contagiando a todos los que están a su alrededor. Para propagar el virus del compromiso, cualquiera puede ser el “culpable”. No obstante, en este caso, a las organizaciones les interesa inocular el virus por lo que lo más interesante sería que fueran los líderes los primeros en contagiarse y, a través de ellos, llegar a todas las personas.
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